
T~ATB~~ El ~1 
~IUDA~ Dt ~Al ~UI~ r~~~Í. 

,lunque sea indi~no y vergonzoso para n~estros antep 
sados, hay que demr la verdad, porque la historia no de 
engañar, ni le es licito al que la escribe desflaurarla 
alterarla de ninguna manera. ' " 
. ~n diverso artl~ulo hago constar que la primera dive 

sion que nos tra¡eron los españoles poco después de 
conquista, fué la de las peleas de gallos; y seguramente 
en~ont~aron alguna s~mejanza con las representacion 
dram~t1cas, puesto que por muchos años, hicieron uso d 
un mismo local para las dos diversiones. 

A fines del siglo XVIII vino una compañia de cómic 
de la lei¡ua, y con motivo de que en la plaza de gallos 
daban diaramente fun_ciones de titeres, tomó esa compnñ 
un local en arrendamiento, situado en la calle del Portill 
de San Agustln, hoy 1 ª de Galeana, y en ól improvisó, 
salonc1to de bspertáculos para trabajar. 

El propietario del terreno, lo dejó ya después destinad 
para el propio objeto; le dió el nombre de "t,in·al de 1 
Con•e<!i~," y lo rentaba para la representación de pie 
dramat1cas y pastorelas, y también para funciones de circ 
maroma y tlteres. Este fué el primer coliseo que hubo e 
San Luis. 

* 
El Gral. Don Anto~i'o Ló;ez" de Santa-Anna, vino á S 

Lu,s en 1823, con ob¡eto de pro1lamar la libertad, despué 
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de 1u pronunciamiento contra Iturbide en Verá cruz. Era 
111uy afecto á los albures y á las peleas 11,, g~llos, Y en ~se 
,dempo, españoles y mexicanos, ricos y·no ricos, todos ¡u· 
geban albures y gallos. 

El palenque era un gran corral, situado en la calle que 
-.hora es 5ª de Fuente, y a_m se conf~ndlan. lo m,1smo c¡ue 
ahora, todas las clases sociales del ¡:!ene_ro ma~cu)1~0, a1~s­
iando grandes y pequeñas cantidades, a e~e 111c1V1l Y bar• 
baro juego. . , . 1• • , 

La venida de Santa-Anna le dio un gran 1mpu ,o, "J a 
moción de él, se construyó una plaza en_ el mismo corral, 
«in valla, graderla y techo para comodidad de los concu-
rrentes. . . . • X"III 

Raras veces venlan á San Luis ea los :u!!IOS X\ II,. • 
y principio del XIX, ron\paiiids dramát~cas; ni ¡_,odia s~r de 
otra manera pues careciendo San Lms de habitante, ilus­
trados y d~ un teatro medianamente decente, nimruna 
comp;ñh regular, de las pocas que en determinad~s tempo· 
radas trabajaban en lléxicu, sa1ia de esa capital a recorrer 
las ciurlades del interior, y cuandn nl'.!una ,~ presentaba, 
era de cómicos do la legua. . . . 

Cuando á la plaza de ,gallos se le lucieron las meJO!'~S 
iniciadas por Santa-Anua, se cambió al\i 'ª representacion 
de \as comedias volvien<lo á servir dicho local para tea­
tro y para pale~qne de g-a\los. 1'.odas la, tables h~l,ia e~e 
repugnante juo-go, y cuando venu al!!m1& romµaliia '.ic co­
micos, trabaja ha las nochP.~ de los J neve:-- r l >ommgos. 
Para este esn,ctáculo, se convertla en lunetas el eampo de 
la pdea, y ,letr1s ,ir Lls _gradas se !e,:9 11tal,a un tablado, 
que ~e divirli&. t>n tramos ¡1&r~ ~mprov1:--Rl' µale'.~~, con mo­
rillos y cortina:, pal'a ln:-1 aunlta:-i. La entrada a lmwta va­
lía ,fos reales, \levando \a silla el concurrente, 1,:s. palcos 

- düCC reales. adornámiri!o~ pnr :--u cuenta las fan11lrn~. y el 
asiento en grada un real. . _ 

Como el juego rl0 gall;1s Pra, C;>m11 e~ toda na, 1_n que I_a 
Ilnnuda diver~iÜn dA 1(1:-. t<Jrns, una de las herencias arnu­
gadas (1ue nt>s dejar,m nue~tros c•mquistl~dore~, c1!1nc,_tl'is­
te y desronsoladnra muestra de b~rbl!.:·1e .Y de rn~tmtos 
sanguinarios, sucedla que algunóS dia::, feft1Yt1

~, ~e JU!?aba 
en las tardes en dicho local, las acostumbradas peleas de 
gallos, y en Ías noches se reeresentaban alli mi;m~, aun­
que mal, las obr:l:l de Calderon de la Barca, de Qurntana, 
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de Mell!ndez, de !.!arcón y de otros poetas españoles y me­
iicanos. ¡Horrible contraste que acusa la poca cultura de 
nuesb:os antepasados! 

La circunstancia de ~star destinada esa plaza para 109 
dos e8pectáculos referidos, dió lugar á que nuestro pueblo, 
que en muchas ocasiones tiene agudezas singulares, le pu­
siera el sobrenombre de Coligallo, y asi era conocido y 
llamado generalmente. 

Los dias 15, 16 y 17 de septiembre de 1824, se solemnizó 
en San Luis, por se¡runda vez, el aniversario de la procla­
mación de la independencia de México, y uno de los nú­
meros del programa, fué una función de teatro el 16, en el 
looal que he dado á conocer. En uno de los entreactos, se 
inició un incendio en el foro, que fué imposible contener, 
propagándose con rapidez en todos los departamentos, que 
á las pocas horas, fueron consumidos por las llamas. Hubo 
muchos contusos y lastimados, por la precipitación con 
que naturalmente queria salir todo el público; el toque de 
las campanas y la generala en los cuarteles, produjo gran 
alarma en la ciudad: en los barrios lejanos circuló la no­
ticia .de que Santa-Anna se aproximaba con fuerzas sobre 
San Luis y los habitantes de las villas suburbias, ocurrie­
ron á presentarse para defender p. la ciudad. Las autorida­
dos calmaron los ánimos, y al amanecer todo habla con­
cluido. Al siguiente dia, el presidente del Ayuntamiento 
Don l'antaleón lpiña, mandó practicar una averiguación 
sobre el origen del incendio, para que •i resultaban culpa­
bles algunos de las cómic-Os, fueran castigados debidamen­
te. Este fuá el segundo Coliseo en esta ciudad. 

" • * A los ocho dias de ese siniestro, dos regidores del Ayun-
tamiento hicieron proposición para que se construyera un 
teatro por cuenta de la Municipalidad, por haber desapa­
recido el local que servia para las representaciones teatra­
les, proponiendo que se construyera con algnnos capitales 
de plazo cumplido, y con otros .recursos que el Ayunta­
miento arbitrara. 

El Ayuntamiento aprobó la proposición, nombrando 
comisionados á los mismos autores de élla, para que pre­
sentaran el proyecto en forma, el eual deberla contener la 
situación del local, plano del edilicio, cantidad fija de ca­
pitales redimibles, presupuesto total de la obra y recu~ 
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de que se habla de disponer Jlara cubrir el déficit que 

hubiera. . . é r rse no obstante que -O()n 
Ese proyecto no llego ª r ª 171 cabildo dictámenes por 

frecuencia se pr~s~ntaban °f
0 

~vieron en estudio. 
la• diversas com1s10nes que d l!!''" D Juan Guajar<l.o, 

• 1 mes de marzo e ""• · .• 
Por fl.n, en e I d I Estado hizo proposicmn para cous­

Tel!Orero Genera 0 
' con la 00ndición de que du­

ruir por su cuenta un Tea:ro,tro el Gobierno ó el Ayunta­
rante 25 anos no constrmr_ a O rmiso á otro individuo 
miento, ni se concederla igu~~ io~ición del Sr. Guajardo 
particular. Fué acep;-1~ª s\! ~en\r á realizar su proyecto, 
y desde luego proced_10 e.. de la obra al arquitecto D· 
encomendando la ,recc1on 

Francisco Edu~r?0 Tr~gfe1~:a;~r escrito hizo sus proposi-
Este seño1· v1vrn en_ e_ ay ' sus res ectivos presupues­

cionesy remitió tres d\seno5i cone más ~radara, y una vez 
tos, para que se esc?~et-a e qu sarias se trasladó áesta ca­
arregladas las condicione~ ~e~e de co~strucción del teatro, 
pita!, comenzando los tra a¡o - en el terreno que ocupa­
en abril del citado ano ~e J-~del mismo Sr. Guajardo. 
ban dos casas de la propie dió aviso el Sr. Guajardo de 

A fines de marzo ~?n182'7, solicitó licencia para inau¡¡u• 
estar concl ul~o eJ e i cio, y e Resurrección con fwtcio­
mrlo el do111111go de Pascua !i·a que diriuia el actor espa• 
nes dramáticas, por la C?f P Puso iguah~ente en conoci­
nol D. Fe··oando Escami ª· . . 1 ue la empresa la for­
miento de la Corporac,ó~ Mumc'Eª j

0
1é Joaquln de Gárate. 

maban el mismou~\?ctff.:~!~.Yde ·,a ,;bra habia sido el _ar-
No obstante q . Ed do Tresguerras bien conocido 

quitectotodD. e~rapna~~s~~U:o ui1~telige,;te en l~ profesi?n, el 
ya en o 1 

• es individuos de notoria pe 
Ayuntamientn_d1spus? qu? U: extendieran por escrit•> 
ricia,. r_e_conocieran ~I ,ed~:~tei y demás condiciones ne-
su op1mon, respecto a. a 1 • bl' do 
cesarías para la se¡rl!1'):~t~rfc~oria~ente, se concedió el 

Llenado efte r~qms, . , del teatro imponiendo á 1~ 
permiso para _la rn~uguracwn ectácul~s, quinientos pe­
empresa pm· hcencia pa~a los 1:p T,•sorerla Municipal en 
sos anuales que enteraria en adern~s la cesión del palco 
mensualidades adela~tadda:, itro y Regidoi·es que quiaie­
número 8 para el Juez e e 
ran concurrir. 

.1 
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A este t,~:1t:•) n l sal~ .ii; ningú, n )'Ubre en :{11 inl'lf.l"' 

raci6n. 
En aquell<1 Jp,,ca 110 haiih plateas, las ~alumnas de lo~ 

palco~ primero5, s~gun,io.; y toroero:-;, descansaban :;obre 
unn pared; recargada á ésta hnbia un asiento corrido rle 
ladrillo si.!:n'en1l<1 la forma r\e herradura del erlifi.ein. Eao 
asiento, <'QnVff:licntemcntA eleYado s,,bre las lunetn~, tenia 
numeración pr igre,iva de izr¡uierrln á derecha y se llama­
ba "Gaterh" E! iiepa1'~rna·tt l alt) que despaé~ st, llami) 
asi, Re lla'lrnba entnneP~ •·Cazuela." 

En lcl2:l •>btuvo perrnis,i la empresa parn funei mes rle 
Op,•ra Italiana, y el Gobernad,)r Don Ildefonso J)laz do 
Le,,~, man,lí pa_,pr rle la, rent~,; del E,tad<1. al fondo mu­
niripal, lll imtl:>)rte de la lireneia, suhvencionando ade1rní.~ 
á_dichn empresa con mil pP.~,)~ de la:; prJpia::. renta:--, pre· 
viamente autorizadlJ p)t' 1~1 C-nH.{reso, y ron qu:nientos de 
sus f ·ind,» partietla,·es. Dc-l(l·aeiada,n••ntc no consta en la 
so!ieituil de lo:-; empre-.ario:1, ni exit->te en n;m!Úll impr<·s,1, 
elklene·) de la compaiüa. ~et·ia curb:--, i 51:ther rual fué el 
pl't'Súnal de la primnr• úom¡inilia rie v¡,era Italiana 1¡ue 
trul>aj,í en R'.ln Luis. 

La Companla hizo :,-:.u (lpbuf con la tlpPra ''El Pirata/' la 
noche del a·;;_l ~ de :1bril, ant1; un I li •nú co:np!(•t J 1lP e;;pecta­
dor,~$; y halnnnii, .,h~H·vad0 PI {;1 L1llr!'l.w:hrque Úlc..H'itUe:1· 
ta estaba rP1lucid~ k ->r.ho mú-.it"'••s qu~ )n n)i:,ma eompañla 
t~a1a di'.! la ciudrui lle M~xic,>, l1i:iidl<-·) ai ctiroet,>r 4ue ..ÍP­
bia rnf >rzar aqu1ll i1, contratando mú~ico:- d'=' o~ta ciudad, 
que l1H habla. in..;t:•11i t ,_,; ,~n el art,1. El rl.lro~t)l' :-50 t·e:;i~tla, 
deseontin.nd, -i,1 :,,_.., ,·on wim1cnti>5 i!1~ !<1...; m:i"~c11~ do ::-a:1 
Lui~: p13rü a in:--1 t'.".:-i ,~ rlel Sr. n 1he1"rn1id1'. s ,\!•\itú del Sr. 
D. )ligue! Z;1va :1, )ll-•str,) d,3 Capilla d11 :a nnti~~n Parr •­
quh, y d1ro·'t •l' dJ la lr, 1u 1 ::;ta c1'-1~ t ,eal1<t er1 la...; f:1nc1 .1:JP~ 
clá:ü?a.5 d~ ln_mi•nna fglr¡;i:1 y dé Jo .. Cnnyent-,:--1 <1t1 · le :Jr:•­
po; •icmara :--t~i=- mlJ.-Hcn::= qu'l, tflcarau rletr-rminado:- in~tru­
meatn:;, p:1ra a:1·11w1t:H· la or··1ue.-;t'l rl11 la ÚpP.ra . 

. El S,·. Za,·11la ju,zé> lastim-i,t,, ;;u anl')r prJpin ni ,·er que 
~1 ú él ni á-:1.u lw'."'m rn > D. L'l1ln :--i? le~ invit~ha, y se n~'-{Ó 
a_preRtar lfJ~ 1mí:.:ici)S que :;e le pP,ii.ian, mauife:-;tanrln que 
ninguno de los ,te la orquesta ern capaz para el trabajo 
qne se de:1eaba. 

El Sr. Diaz rle Le,m, que con,)C\a mu:,- hien las a¡1titudes 
del.is hermanos Zavala y de sus rlisrl¡mlo,, llamú á D,m 
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MiL'llel para que le explicara In verdadera causa de su ne­
gativa. Este señor se lo dijo con franqueza y le ofreció 
que toda su orquesta, incluso él y su hermano, tocarir n una 
ó más óperas bajo la batuta del Maestro Director, pm-o 
que no se acompai'larian con los músicos de México, por­
que éstos se habian expresado de ellos en térn,inos ofensi­
vos y humillantes. 

El Sen,,r G ,bernador, con la seguridad de que la nume­
. rosa orr¡ur.,t.~ riel Sr. Zavala podía desempeñar sola el tra­

bajn ,¡ue so le enc,"nendaba, consiguió que el )laestro Dí­
reetor ensayara con ella la próxima rep1·esentación . 

El resultado fuó en extrenn satisfactorio; pues el )laes­
tro. !ns nrtist.a, y el píúlico, quedaron verdarleramento 
romplacidos. Desde entonces adquirió merecida buena re­
putación en t,ido el pals y con todas las compañlas de ópe­
ra la orquesta de Zavala, y acahó de afirmarlo cuando es­
tuvo en esta ciudad D. Eusebio Delgado como primer vio­
lín en otra compai'lla de Opera Italiana. El Sr. Delgado de­
cla, que ,lesnu.Ss do la nrqu 0 sta de la Opera del Te,1tro Na­
cional de )léxico, la de San Luis era :a mejor de toda la 
Hepúl>l ica. 

El ~eñor TrPsguerrn~, durante su permanenria en San 
Luis, ron 111.otivo de $U compromiso con PI f:C'ñor <1-)1ajar­
d11, rlirigit, la construcción del colateral de la capilla del 
Sagrario del Carmen, !ns bóvedas plan-is rle las c•rnrlras 
del euartel de artillería qnü desapareció en liiül, para a­
brir ú travf; de él las calles de la Rl'fo:-ma, y el •>be!isco 
que adornaba el centro de nuestra ¡,laza p1·inciµal, der1·i­
barl·l parn <'rrn~trui r en :::u lu:!'a1· 1•! monnmento á lllrla!g1>, 
el 'I"" también ya fué caml.liado á la µ-lol'ietu central ¡le 
la ,\lamerla. 

Cu:1tl'¡J 1ü1 );-:, d,"l:-;pn~q. rla la in1u~ur:wii'h del tr-1.trn; él 
se11or Gunjardo sali6 rle:-cubierto en un:1 fuei•t,_ ~-~ma de 
dineru, en la oficina de rentas que rlescmpeMba. rlesfaloo 
que nadie lo atribuyó á pecula~o sino ñ de'.ii lid,i,\ de ca­
rácter para oponerse á los despilfarros y órdenes verhsles 
que recibía del GJl>emador de aquel tiernpn. En ·el juicio 
respecth•o se proh,í suficientemente esa circumta:1cia. pe­
ro c_omo la responsabilidad leµ-al recala sol>re el Teoorero, 
fueron embargados todos los bienes que este señor posela, 
incluso el teatro, sobre el cual reconocla una cantidad de 
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eineo mil y iantol ~ á favor del eonvento de San Fran~ 
ei-, que babia pédido_para terminar la obra. 

Toda la sociedad de San Luie linti6 profundamen'8 la 
cleegracia OODJ'rida al ee6or Guajardo, y la Legislatura del 
&;tado, reconociendo loe eervicloe de este eeiior, y después 
de que la juaticia fué satisfecha, expidió un decreto dando 
por pagado al Erario con todos los bienes secuestrados, 
aunque llU monto no alcanzara á cubrir el desfalco, A po­
co tiempo murió el eeiior Guajardo y la misma Legislatu• 
ra decretó una pensión á su familia, disponiendo además 
qne el Estado ee hiciera cargo de la educación del joven 
Don José Maria, bij' o de aquel señor. 

F.ste joven lué e que más tarde, abrazando la carrera 
eclesiástica, se distinguió como uno de los miembros más 
illl8trfldos y virtuosos del clero potosino. Muchos años lué 
Rector del Colegio Guadalupano Josefino, hoy Instituto 
Cientlfico y Literario, el cual cargo dejó al erijirse el o• 
bispado de San Luis, por haber sido nombrado por el Sr. 
Obispo Barajas, Canónigo penitenciario de la nueva Cate· 
dral. El seilor Canónigo Lic. Don José Maria Guajardo, 
prestó algunos servicios á la instrucción pública, honró 
por sua luces y elocuencia la cátedra sagrada, y como mi• 
nietro del altar lué un modelo de humildad y de virtud. 

El Gobierno del Estado enajenó los bienes embargados al 
eeilor Don Juan Guajardo, conservando solamente.el tea· 
tro que por algún tiempo se entendió con los nrrendamien• 
toe la Administración de Rentas. Después, siend'l molesto 
y poe'> productiv08 los rendimientoe de ese edificio, lo pa· 
IIÓ en depósito al Ayuntamiento de la ciudad, cediendo á 
favor de sns fondos los vroductos, con la condición de que 
procurara conservarlo en buen estado, expidiera un regla• 
mento para las funciones teatrales y cuidara de que las o­
bras que se pusieran en escena no atacaran la moral y bue• 
nas costnmbres, advirtiendo que el Gobierno dispondrla 
del edificio cuando se presentara un interesado que lo pa• 
gara por 1111 justo valor, '64,00l, ó que acordara destinar• 
lo á otro nso. 

Por esa disposición recibió el Ayuntamiento el meo• 
clonado '8at.ro y nombró al primer Censor de obras dra­
máticas, Lic. Don Juan Pablo Bermlidez. 

1m 1868 ee hizo al edificio la reforma de las plateas. Se 
pwiieron oohi.mnas recibiendo Ju localidade• altas y M 
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neió 1• parea, deeapareei111do t r -do en 1111 lugar lu plateu I an igua galerla, forman-

Al haeene - reforma· · t6 del areo del -•-'o la 
00

1MI .P•n en la parte P<>Ble1·ior· 
•• -~• , p11 de,: d"sf .. empo illlbia en el teatro de Ori d 1 

•
0

~ que en aquel 
·eo, que decla: en e la ciudad de Méxi-

No el el lffllro 11,H OOIIO paaal · 

Desp
~bo e,, de wl,ud 11 útil ,¡;~m¡:,• 
""" rraron ese distico busto de Alarcón, llevando deid en su lugar pusieron 1111 

nombre, y mis iarde mu rto E e entonces el teatro ose 
Peralta, colocaron ,u; ret~t<! á ~bif dZavala y Angela 
poeta. 08 8 08 del bnslo del 

F.ae teatro, por sns dimemsiones 
faé mucho para su época Est f Y por su construcción 
la generación de ese tie;. ~pe acta se habrla quedad,; 
61 lod espectáculos de que ~~.s\ ent~nces hubiera visto en 

b
~ qne el afio de 1827 sólo t~;¡~8 la•s~rudtadmos. Considé-

ttantes, y que los precios de ciu a trece mil ha­
&rales eran los siguientes: Pal:tra~a á las funciones tea­
dos, $1 50; luneta 3 reales· i8 primeros $2 00; segun­
terceros, real y m:mio· cszu' lga er1a, 2j reales; entrada á 

¿Qué Compaítla r '1ar e a, un re.al .• 
precd iosf No merec::.':iiuel~qd!~~ pv~nbt a tr~bajar por ei!Os 
za e gallos. ' ico mas que una pla-

Cuando el aumento de bl .• 
instrución pública fueron l:::'ea ai1on y el desarrollo de la 
lle encontró ya San Luis co O O mayores neeesidades 
tado i llU época, debido á ?¡. ~ !e~tr.o que se habla adelan: 
hombre emprendedor y patri~i;_;.ciativa Y constancia de un 

" .Estando rentado este teatro á ~n . · 
do J!Or las llamas en Noviembre d p~cular, fué devo1·a-

P1!'8.'°n su escenario en ¡08 e · 
11en1c10, notables y famOMIJ ~nta Y.tres anos que dió 
de rep~tación europea. 8 8 8 antiguos y modernos 

Alh interpretaron 1118 . 
les, franceses, alemanes ¡:.~i~:;es obras de autores espallo-
nentes como las Sras. c:mete C 08 Y mexieanos, actores emi. 
rea, Mtllloz y otras del teatr'o uetJ!a, Pelufo, .\ruRdor, 8uá­
Belaval, la Civili la Risto . 1 inttguo; Y del moderno la 
ado, la Reiter 1~ Rodri n, Ci ,uerra,LuiM llartinezéa­

Entre loe antiguos aoJ11e1,
11 

ara della Guardia, etc. 
res guran Castelan, Calle, Maq-
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cera, Estrella, Reyes, Arias; y !lntre los moder':os, Vale-· 
ro Reio- Se<rarra Baladia Buron y otros much•lS. 1 

'Al li t~mbién c~oec}laro~ nutridos a~lau~os a:lgu~os. d~ 
los más notables cantKntes c¡ue han ven,do a la R-epubl_tca, 
la Plata, la 1lanzini, Inés y Fany Natal!, _'.I_Ianuela. t'rne­
da Angela Pel'alta, la Alba! Bianchi, Bal'il}, Stef~~'.• ~~: 
c,~;, '.\Iazzini, 1Iafei, T,Jinhas, y_ otns 1_uuclu, ([U; ,e.1a la,. 
TO ~nmnerar asl como tambien lo sen.a el ti:aer a la mem ~ 
~ia la multit~d de actos patrióticos y ltterarw, c¡~e, se ~et 
flcaron en el propio local en honor de ~uestros neroe~, ,,ª 
nuestt·as eminencias lit2rariao y de la ¡uventu~ estu~'º"-~· 
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L ,s t¡ue disfrutamos en este teatro de e,;pectaculos en': 
\izad ores de to 1, gé·iero, hemos sentid,, un protu11d•1 pe 
sa~· nl vcr!o C.23J.¡::>:i:.·cccr e~1 mcn1s de cuatl\) hJras. De~)~· 
mos darnos todos el más sentido pésal!'e _Y darlo ta~b,en 
á los habitantes de la ciu•hd, por la perd,da de un edtfic,o 
histórico di,,no por mil tltulos de c1ue se hub,era conser­
v;do con'cuidado y estimación.-Esta fué el tet·cer teatro 
que bubn en San Luis. . -a 

Después o.el incendio del Colt1cillo de la o calle de Faen­
te entonces c,llle de Z1pat:1. en recaerd) d!ll rnsur1ente 
p¿tosino fusilado en Chihuahua, sa c)11;truy_o otro pale:1-
que en la calle del Santo Entiereo.frcnte a la puerta del 
costado de la Iglesia de San Frw,,•,,.ea. _ . 

E~e local, pilr e:;t'U' techa l ·l y t l"l~ • gra ternt d.3 ladrtl lo, 
~irvió también p:1r,l rapresentqcin ·o de pequenas comt3· 
dia:-- p1r ntfH';)IfilH\}~ y c.i.rq1lel',):5, · Ll'a past·:~:elas ;'"_ p:li':1 

t
-
1 

·e· Fu:• el ·c~t:u't·.) C')li::UJ al q-1.a concuu rnn J•1vent1-s 
l 01 ,. " 1 'lt' . 1 , 

('a\avera..; y demás g13atc de traen 1. A~1~que e u 1m·> 1 e 
los 

1
r:i¡frAari-.1~ rt 3 e . .;~ 1 )~1.l e :1 ·1 -~J n h'l::>:~t·le al!:sltn 1s 

cnmhosturas par~ ... darle la forma de teatro d: .. tercer .o~·­
n.en, n,J \as termtn, y se h1 q~Jct d 1 e.1 e3td eot.1d l h 1,0 

a\gu110:-::. aflos. • • • La ompr~sa rle tra·.1via~ urban_-ls C'JnstruyiJ .011 el !-~rre:~o 
que ocupaban las casa, consi;tonal~s de.la aattgua_v tlla s,1-
burbia de SantiagJ del R\o, el c¡umto coliseo, da~dole la 
forna de loa jacalonea que en eae tiernµJ :;e CJnAt1·utan p~·o~ 
visionalmente eu la Alameda y en algunas pl';U'as de la c1u­
dad de :\léxico. El objeto de esa empresa fue el M p1·1ru­
rar pasajer~)S á los t1·anvias, y en los primeros añ.J;-;_~~ hiZ1 
de moda ese jacalón, concurriendo á él muclu,s famtltas la.! 
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tardes de los domingo~ en las estaciones-de la primwera 
y del verano. H~ce t,empo c¡ue también está clausurado 
porque no hay nrnguna empresa c¡ue lo arriende para es­
¡tectáculos apropiados. 

• • • 
El s~xto teatru, es e_l de "_La Paz," construido en una par­

te del local c¡ue ocupo la carcel de hombres en el antio-uo 
convento de San Ellas de Carmel itas descalzos. Se cree que 
actualmente es el mejor Teatro de la República, y c¡ue ocu­
pará el segundo lugar cuando ya se inaugure el "Juárez" 
de Guanajuato, el c¡ue superará al nuestro en el lujo de su 
decorado. 

Dentro de poc1 tiempo será el primero, probablemente 
-el c¡ue se vá á c1nstr11ir por el Gobierno Gral. en la ciudad 
de México, en substitución del antiguo Teatro Nacional 
derribado para prolongar las calles del 5 de Mayo. 

Según los diseños y lo c¡ue s 1bre el particular ha dicho 
la prensa de México, ese teatro será suntuoso, fi"Ul'ando en-
tre los primeros del mundo. e, 

Asl como el Teatro Alarcón fué mucho teatro para la"ª· 
neración de 1827, asl lo es ahora el de "La Paz" para la ~c­
tual geueración. En San Luis n l hay público suficiente a­
fe~to á los espectáculo, serios y de verdan.ep, arte. La 
c!ase ª?~modadn, c¡ue la hay_ en número suficiente para 
tener s,empre ocupadas las pnnc,pales localidade; no coh­
curre con frecuencia ¡Jdt"a que las compañlas pudie;·an con­
tar can ese buen recurso para sostenerse. Esa clase asiste 
de tarde en tarde, y cuando viene alguna cvmpanla de ópe­
ra c¡ua por sus muchas gastos fija precios alt0s á las locali­
dades, toma á lo más uu abono de seis funciones, reuuién­
d,lse algu·1as _vece, d lS falilias para hacer el gasta, ó con­
curra á tres o cuatro funciones en to-fa la temporada. La 
gente de m3dianos recursJs es la más asistente pero ella 
no b ,sta para cubrir los presupuestos de las c~mpalilas, 
quedaud), comJ c¡uedan en lo general, desocupadas las lo­
calidades principales·. 

Tal vez la generación que n1s suceda ó á la c¡ue le tJque 
terminar el presante siglo, sea ro is prvtecto1-a de los espec­
táculos civilizadores. 

,t 
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